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			¡Hola, amigos voladores!


			¿Os gustan las flores? A mí bastante, aunque algunas me hagan estornudar. Pero me he fijado en que a las mujeres les chiflan (¡sobre todo si se las regala alguien especial!). A Rebecca le encantan y a la señora Silver le vuelven loca: el jardín está repleto de flores, y dentro de la casa tiene flores en el recibidor, en la cocina e incluso en el lavabo. Dice que son el símbolo de la vida. Por eso jamás se le hubiera pasado por la cabeza que esa pasión pudiera poner en peligro la vida de sus hijos (¡y la mía!). Ahora que ya ha pasado todo tampoco lo piensa porque no se enteró de nada.


			¿Queréis saber qué ocurrió? ¡Pues empezad a leer!
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			odo empezó con una inocente llamada de teléfono.


			Una antigua amiga de la señora Silver, una tal Emma Thump, llamó un domingo de mayo al amanecer (¡digo yo que esas no son horas de fastidiar a los murciélagos que duermen!) para invitarla a su casa de campo.


			—Sol, aire fresco y mucha jardinería —dijo para persuadirla—. Mis rosas amarillas están en plena floración. Son un auténtico espectáculo, créeme.


			—¡Oh, Emma! Ya sabes cuánto me gustan las rosas —replicó la señora Silver—. Iría sin pensarlo dos veces, pero están los chicos...


			—¡Pues que vengan! En el campo se divertirán y podrán jugar con mi hija Melissa. Tiene muy pocos amigos... ¡Os espero esta tarde!
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      Como os decía, si la señora Silver se hubiera imaginado el lío en que íbamos a meternos, habría declinado la invitación cortésmente. Pero la idea de pasarse horas y horas en un jardín lleno de flores con una antigua amiga era irresistible. Parecía una niña pequeña a la que habían prometido llevarla a los caballitos.


			En menos de una hora ya había despertado a todo el mundo y le había explicado a su marido (que la miraba tumbado en la cama con cara de sueño) qué tenía que hacer con la compra, la lavadora, el jardín, el correo y el resto de las tareas domésticas. Cuando entró en nuestra habitación, abrió de par en par la ventana y anunció a voz en grito:


			—¡Arriba, dormilones! ¡Nos vamos al campo!


			—¿Al campo? ¡Odio el campo! ¡Hace calor, hay mosquitos y huele a vaca! —protestó Leo tapándose la cabeza con la almohada.


			—Una amiga me ha invitado y no podía negarme. Además, tiene una hija muy simpática. Su madre dice que no tiene muchos amigos y tal vez vosotros podáis ayudarla a...


			—Si es tan simpática, ¿por qué no tiene amigos? —la interrumpió Leo—. Esto me huele a tomadura de pelo.


			—¡Bueno, ya basta, Leo! —dijo Rebecca—. Seguramente ha tenido que acompañar a su madre y allí se siente sola. ¿Te has parado a pensar que en el campo se come muy bien?


			—¡Ah, sí! —le siguió el hilo la señora Silver—. Emma cocina de maravilla. Hace unos macarrones gratinados para chuparse los dedos.


			—¿Macarrones gratinados? —repitió Leo—. Esto... pensándolo bien...


			—Al campo... ¿adónde, exactamente? —preguntó Martin poniéndose las gafas; como siempre, quería conocer todos los detalles.


			—A Cottingley, en Yorkshire. Vamos, quiero que estéis listos en una hora —dijo su madre—. Y no os olvidéis de Bat.


			Qué encanto de mujer. Siempre pensaba en mí. Lástima que aquella vez fuera a las siete de la mañana.
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			o me pasé todo el viaje durmiendo en la mochila de Rebecca.


			Martin, en cambio, no paró de preguntarse dónde había oído el nombre de aquel sitio.


			—Cottingley... Cottingley... Me suena pero no recuerdo de qué...


			Leo había dejado el portátil en casa. Había preferido llevarse un GPS («¡Por si tienen que venir a buscarnos!») y su aparatoso DAU o Dispositivo Antimosquitos por Ultrasonidos («¡Por si no había suficiente con Bat!»). ¿Ultrasonidos? Leo debería saber que no soporto los ultrasonidos. ¡Me destrozan el sónar!


			Al margen de esto, fue un viaje tranquilo. Y lo habría sido aún más si la señora Silver no hubiera demostrado su felicidad cantando unas aterradoras canciones de temática floral: «Tulipanes y gladiolos en flooor, alegran la vista y el corazóoon...».


			Una auténtica tortura que por fin terminó cuando nos acercamos a nuestro destino, donde nos recibió un curioso cartel: BIENVENIDOS A COTTINGLEY, EL PAÍS DE LAS HADAS.
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      —Hadas... No sé por qué pero me suena... —siguió rumiando nuestro cerebrín.


			—Será una antigua leyenda de la zona —dijo su madre.


			Nos metimos en un camino de tierra lleno de baches. ¡Por todos los mosquitos! ¡Ni en un barco había dado tantos tumbos! Estaba ya a punto de vomitar cuando, por suerte, llegamos a la meta: una pequeña casa de ladrillos rojos situada en un gracioso claro, junto a un frondoso bosque.
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      Vino a recibirnos una señora con un vestido multicolor, un sombrero de paja, el pelo alborotado y un parloteo infinito.


			—¡Querida Elizabeth! ¡Cuánto tiempo! Deja que te dé un abrazo. Y estos deben de ser tus hijos... Veamos: Martin, Rebecca y Leo. La última vez que los vi eran muy pequeños. ¿Este murciélago es tuyo? ¡Qué monada! Ahora os presento a mi hija. ¡Melissa, ven a conocer a tus nuevos amigos. ¡Melissaaaa! Bajará enseguida...


			Por una ventana del primer piso se asomó un instante una cara delgada y pálida con el pelo largo y negro. Después, una mano huesuda agarró los postigos y los cerró con fuerza. Por el sónar de mi abuelo... ¡qué bienvenida!


			—Es que es... eh... un poco tímida... —La justificó su madre—. Pero cuando os conozca mejor... veréis que es muy simpática.


			Los hermanos Silver intercambiaron una mirada de preocupación.


			—Venid, os enseñaré vuestras habitaciones. ¿Tenéis sed? ¡Hago un jarabe de grosella buenísimo!


			La casa era fresca y sombreada; el jarabe de grosella estaba delicioso (Rebecca siempre lleva una pajita para mí en la mochila), y nuestro cuarto era espacioso y acogedor. El único fallo eran los murmullos y ruidos que llegaban de la habitación contigua. La de Melissa, supusimos.


			La chica no apareció ni a la hora de comer. 


			—Peor para ella —comentó Leo sirviéndose una montaña de flores de calabaza fritas—. No sabe lo que se pierde.


			—Melissa es un poco difícil con la comida —dijo la madre—. Si me perdonáis un segundo, le llevaré el plato a la habitación...
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«Un momento,
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